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	3. 1
Queridos Feligreses de  la Parroquia de
Ntra. Sra. de la Asunción.
Comenzamos un nuevo curso pastoral,
distinto pero no distante, es decir, aunque la
realidad en la que tenemos que vivir ahora es
distinta, el Señor y la Iglesia no están distan-
tes, aunque tengamos que distanciarnos unos
de otros por responsabilidad.
Un nuevo curso que comienza con la lle-
gada de un nuevo Párroco, como dijera el día 3 de sep-
tiembre cuando tomé posesión de la Parroquia: “para to-
dos puede ser difícil adaptarnos a los cambios que por
obediencia tenemos que asumir, vengo en nombre del
Señor pues allí donde me destinen, es el Señor quien nos
envía, llego a Esta Parroquia con ilusión y agradecido por
la confianza depositada en mí, y mi intención no es otra
que juntos como comunidad parroquial busquemos ser
santos y dar gloria a Dios”.
Este curso queremos tener como lema “Sin miedo,
abrid las puertas a Cristo y los hermanos”.
Tenemos que comenzar el curso desterrando de nues-
tro corazón el miedo, a ello nos invita nuestro obispo,
pues el miedo paraliza y desanima al que deja que entre
en su vida, por ello nosotros como comunidad parroquial
le pedimos al Señor la valentía necesaria para vivir la Fe,
también en estos tiempos difíciles.
Y quitado el miedo de nosotros, abrimos las puertas
del corazón a Cristo para que entre en nuestra casa inte-
rior y lo transforme todo, dejando que Él nos muestre su
voluntad y nos ayude a cumplirla, para ello hay que ser
valientes para vivir aquello que El Señor nos pida.
También queremos abrir las puertas de nuestra vida
a los hermanos como nos invita a ello el Papa Francisco
con su nueva encíclica, en ella pide el papa que amemos a
los hermanos sin importar las diferencias con ellos, y es
que el amor transforma el mundo por ello el Santo Padre
nos invita a vivir esa fraternidad social allí donde nos
encontremos.
Pedimos por nuestra Parroquia y por cada uno de los
diversos grupos que la formamos, todos nosotros debe-
mos sentirnos ante todo Parroquia y siempre Parroquia,
comunidad cristiana y católica que camina unida al en-
SALUDA
INICIO DE CURSO
cuentro del Señor, dejando atrás nuestras di-
ferencias y trabajando por el Evangelio en el
grupo parroquial en el que me encuentre, sa-
biendo que todos somos importantes para el
Señor, para la evangelización y para la Parro-
quia, cada uno con su granito de arena con-
tribuye para que se crezca el Reino de Dios,
por ello todas las tareas que se realizan en
la parroquia son importantes, la limpieza, el
canto, la catequesis, el arte, la adoración, la liturgia, la
decoración, la piedad popular, la caridad, etc.; si faltara
alguno de ellos la Parroquia estaría coja, le faltaría algo
que no podría ser remplazado. Todos somos necesarios y
nos necesitamos unos a otros.
Os invito a valorar el trabajo de cada una de las co-
sas que se realizan en la parroquia, con mayor o menor
acierto, pero seguro que todas las hacemos poniendo en
ello todo nuestro cariño y amor, por eso la intención de
nuestro corazón cuando realizamos las tareas de la parro-
quia ya sean más visibles o más ocultas, nuestra intención
debe ser hacer las cosas por amor a Dios y para el bien
del hermano, si hago las cosas con otra intención debo
irla corrigiendo.
Dar las gracias en nombre de la Parroquia a todos
los que colaboráis de una forma u otra, a todos los que
formamos esta comunidad parroquial que camina en este
pueblo de La Rambla, todos los cristianos estamos llama-
dos a encontrarnos con el Señor en nuestra Parroquia, ya
sea en el templo parroquial o en cualquiera de los templos
auxiliares de nuestro pueblo, que también son La Parro-
quia de Nuestra Señora de La Asunción bajo la protec-
ción de La Virgen Purísima y San Lorenzo.
Como comunidad parroquial tenemos que dar ejem-
plo a los demás, que todos vean como nos queremos y
ese simple ejemplo arrastrará más que muchas palabras y
muchas actividades que podamos organizar, que el mun-
do vea como se aman, este es el mayor testimonio que
podemos dar de nuestra Fe.
Le pedimos a La Virgen Purísima y a San Lorenzo
que nos sigan protegiendo en este tiempo de pandemia y
que todos nosotros sin miedo abramos las puertas a Cris-
to y a los hermanos.
Un Saludo y mi bendición.
cuentro del Señor, dejando atrás nuestras di-
ferencias y trabajando por el Evangelio en el
grupo parroquial en el que me encuentre, sa-
biendo que todos somos importantes para el
Señor, para la evangelización y para la Parro-
quia, cada uno con su granito de arena con-
tribuye para que se crezca el Reino de Dios,
por ello todas las tareas que se realizan en
la parroquia son importantes, la limpieza, el
canto, la catequesis, el arte, la adoración, la liturgia, la
José Ángel Arévalo Erencia
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	4. 2
EDITORIAL
LIBERTAD DE EDUCACIÓN
Educar  es una acción encaminada a ayu-
dar a los individuos a desarrollarse como per-
sonas y a integrarse en la sociedad, mediante
la transmisión de los múltiples aspectos del
patrimonio cultural de cada pueblo. La edu-
cación nunca puede darse por terminada, es
un proceso progresivo y permanente, que “se
propone la formación de la persona humana
en orden a su fin último y al bien de las varias
sociedades, de las que el hombre es miembro
y de cuyas responsabilidades deberá tomar
parte una vez llegado a la madurez” (Vaticano
II, Gravissimun Educationis, 1).
La educación es un derecho fundamental
y universal de todos los seres humanos. Dice
también el n.1 del documento anterior: “Todos
los hombres, de cualquier raza, condición y
edad, en cuanto participantes de la dignidad
de la persona, tienen el derecho inalienable de
una educación, que responda al propio fin, al
propio carácter; al diferente sexo, y que sea
conforme a la cultura y a las tradiciones patrias, y, al mismo
tiempo, esté abierta a las relaciones fraternas con otros pueblos
a fin de fomentar en la Tierra la verdadera unidad y la paz”.
Por ley natural, los padres son los primeros y principales
educadores de sus hijos. Si les ayudan otras personas en esta
importante y difícil tarea, ha de ser con las condiciones que ellos
establezcan. La escuela es un complemento, una ayuda que ha
de estar en consonancia con los ideales que los padres quieren
inculcar a sus hijos. Por tanto, los padres tienen derecho a elegir
una escuela donde eduquen a sus hijos según los ideales que
ellos prefieran. Para esto se requiere que haya libertad de educa-
ción, es decir, que se puedan erigir y dirigir centros educativos
con idearios diversos, que han de estar dentro de la ley natural y
de las leyes del país.
Para que puedan elegir todos los padres y no solo los que
tienen recursos, esas escuelas necesitan la ayuda de fondos pú-
blicos, sin que ninguna sea discriminada por tener un ideario
que no guste a las autoridades públicas de turno.
Lo ideal sería que los poderes públicos solo tuvieran que
erigir centros en los lugares en que no lo hiciera la iniciativa
privada. Esos centros erigidos por los poderes públicos deberían
procurar no herir las convicciones ideológicas de los padres de
ningún alumno, y ofrecer clases opcionales libres de formación
religiosa y moral, según fueran los grupos mayoritarios de alum-
nos. De este modo se respetarían las convicciones de las fami-
lias que, por decisión libre o forzadas por las circunstancias, no
han elegido para sus hijos centros escolares con una orientación
ideológica determinada.
El derecho a la libertad de educación lo recoge la
Constitución Española en el artículo 27, 1, afirmando: “Se
reconoce la libertad de enseñanza”. Y en el párrafo 3 de
ese mismo artículo se dice: “Los poderes públicos garan-
tizan el derecho que asiste a los padres para que sus hijos
reciban la formación religiosa y moral que esté de acuerdo
con sus propias convicciones”.
La sociedad y los poderes públicos deben garantizar
el ejercicio real y efectivo de este derecho.
La libertad de educación está fundamentada en la mis-
ma naturaleza del ser humano y es básica para cualquier
sociedad.
Torre y portada plateresca de Hernán Ruiz I, 1530.
 


	5. 3
1 La libertad  en el judaismo:
Hay que afirmar, según Julio Lois Fernández, que “la
realidad que expresa el término liberación tiene profunda
raigambre bíblica. Al Dios bíblico se le comprende como
el salvador que actúa en la historia de los seres humanos
de forma liberadora y por eso la salvación se entiende
en términos de liberación. Los vocablos hebreos «nasal»
y «yasa» connotan simultáneamente ambos aspectos. En
la fe del pueblo de Israel, confesada en los «credos» más
importantes (cf. por ej. Dt 6, 20 ss; 26, 5 ss; Jos 24, 2-13)
salvación equivale a liberación y a Dios se le define, en
referencia al Éxodo, como el «liberador», el «go el» del
pueblo (cf. Is 43, 14; 47, 4; Jer 50, 34)”.
U. Pellegrino comenta que la historicidad es la di-
mensión nueva que distingue el concepto de libertad en
el hebraísmo de las religiones del extremo oriente y de la
filosofía griega: “En la religión hebrea la libertad adquie-
re una nueva dimensión que no existe en las religiones del
extremo oriente ni en la filosofía griega: la historicidad.
En efecto, en el hebraísmo la religión no es solamente
relación del individuo con Dios y visión de la naturale-
za en Dios, sino que es ante todo salvación ofrecida por
Dios al pueblo hebreo y a toda la humanidad mediante
unos hechos históricos. Estos hechos se refieren al origen
de la humanidad, a la que Dios se comunicó mediante
los patriarcas y los profetas; al desarrollo de la historia,
cuyo centro es el mesianismo; y al final de la historia, que
tiende al establecimiento definitivo del reino de Dios en
el mundo. La revelación de Dios en la historia está ligada
a cuatro elementos fundamentales (monoteísmo creacio-
nista, pacto, mesianismo, escatología) que cualifican el
concepto de libertad del hebraísmo”. (pág 322).
U. Pellegrino indica que hay cuatro elementos fun-
damentales que cualiﬁcan el concepto de libertad del
hebraísmo: el monoteísmo creacionista, pacto, mesia-
nismo y escatología. Y señala que en el hebraísmo “la
religión es ante todo salvación ofrecida por Dios al pue-
blo hebreo y a toda la humanidad mediante unos hechos
históricos”.
Para U. Pellegrino, el monosteísmo creacionista sitúa
a Dios absolutamente libre frente a cualquier otro ser”,
LA LIbERTAD DE LOS HIjOS
DE DIOS EN LA bIbLIA
y “quedan relativizadas todas las instituciones históricas.
La liberación del pueblo hebreo del faraón de Egipto es
el paradigma de la liberación de cualquier otro pueblo de
todo poder que se erija como absoluto. La igualdad de de-
rechos de las personas libres y de los esclavos se basa en
la identidad del Dios creador, que impulsa a la liberación
de la esclavitud” (pág 322-323).
Para U. Pellegrino, “El pacto que liga a Dios y al pue-
blo es un pacto de libertad y de liberación. Al amor de
Dios salvador se responde con la fe, que es un acto de li-
bertad con el que los hombres se insertan en el pueblo de
Dios, que tiende comunitariamente a realizar el reino de
Dios” (pág 323). Además, “puesto que Yahvé es el único
Señor, su ley libera de las fuerzas del mal y exige como
código de santidad el amor fraterno que se dirige a todos
los hombres” (Lev 25, 39; Dt 24, 14; Jer 22,13).
El tercer elemento que cualifica el concepto de liber-
tad en el hebraísmo, a juicio de U. Pellegrino, es el me-
sianismo: “El mesianismo se inserta en esta concepción
del único Dios Salvador, como espera de un Mesías que
libera a la humanidad del pecado no con la fuerza, sino
con el humilde servicio, con la ofrenda sacrificial de sí
mismo (Is 53,1). La libre sustitución vicaria del Inocente,
que se sacrifica por amor a los pecadores es uno de los
rasgos esenciales del mesianismo hebreo, que pasará a ser
central en el nuevo testamento”… (pág 323).
Francisco Baena Calvo
Párroco de San Acisclo
Córdoba
El pueblo de Israel en su salida de Egipto. David Roberts, 1828.
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El cuarto elemento  sería el escatologismo: “El me-
sianismo hebreo guarda relación con el escatologismo.
Es cierto que la orientación finalista a la historia, que
tiende a realizar el reino de Dios como reino de justicia,
de libertad, de paz con Dios y entre los hombres, sepa-
ra decididamente a la concepción hebrea de la historia
de las concepciones orientales, para las que la historia
es apariencia que superar, y de la concepción griega, que
afirma su eterno retorno cíclico. El eterno retorno cíclico
de la historia es negación de la novedad y por tanto, de
libertad. El finalismo bíblico, para el que la historia es un
encuentro entre el obrar de Dios y el obrar del hombre, es
una afirmación de la continua novedad y de la libertad del
hombre, que va creando con Dios el fututo” (pág 323).
2 La libertad en el Nuevo Testamento:
Hay que afirmar, según Julio Lois Fernández, que “en
los escritos neotestamentarios la liberación de los seres
humanos se presenta como la finalidad perseguida por la
acción de Dios en la historia. El reino que llega es oferta
de salvación liberadora”.
Señala Julio Lois Fernández que “el núcleo mismo de
la revelación cristiana es la intervención salvíficoredento-
ra de Dios en la historia por medio de Jesucristo, con su
contenido claramente liberador”.
Afirma Lois que “podemos afirmar sin temor a exa-
gerar que “liberación” es una palabra central de la procla-
mación evangélica» y que «forma, junto con “salvación”
los términos cardinales para expresar la acción divina,
y, en el Nuevo Testamento, especialmente la misión de
Jesús, la finalidad de su vida, acción y mensaje”.
Jesús de Nazaret se presenta como el Cristo, el Me-
sías, el liberador de todos los seres humanos. La libera-
ción es la finalidad de la vida y el mensaje de Jesús:
a) Muestra el rostro de Dios Padre, Dios-amor por ex-
celencia, que perdona y libera, buena noticia para los
pobres.
b) Asume el anuncio del Reino de Dios mediante su vida
de servicio incondicional al Reino, que concluye histó-
ricamente en su martirio en la cruz y culmina definiti-
vamente en la resurrección.
c) Envía su Espíritu, como don gratuito que concede el se-
guimiento a Jesús, que nos libera ya desde ahora de la
esclavitud de la ley, el pecado y la muerte. Y nos hace
seres nuevos, caminantes hacia la plena liberación.
De este modo la liberación cristiana se realiza en no-
sotros mediante la participación en la vida trinitaria de
Dios.
Las bases evangélicas de la libertad cristiana se pue-
den entender a la luz de la verificación y de la superación
del judaísmo en sus orígenes:
1.-la verdad fundamental del cristianismo es un misterio
trinitario, que manifiesta la vida íntima de Dios como
don de amor entre el Padre, el Hijo y el Espíritu San-
to. “Si la afirmación de Dios creador y liberador es la
fuente de la libertad hebrea, el amor trinitario como
don que se comunica a los hombres es la fuente de la
libertad cristiana”
2.-La nueva libertad del cristiano, arraigada en la trinidad
santísima, se expresa en un pacto nuevo que supera al
pacto del Sinaí.
“La vida de Dios entra con el pacto nuevo en el mundo
en una relación directa y personal con cada hombre
y cada hombre es llamado a una respuesta personal,
y por tanto libre, responsable, para vivir en el mundo
la vida misma de Dios. Esta es la ley nueva de la que
habla Pablo: “la ley del Espíritu que da vida en Cristo
Jesús de la ley del pecado y de la muerte” (Rom 8,2).
Esta ley evidentemente no es una norma de acción ex-
terior (en esto todas las leyes están en el mismo pla-
no) incapaz de dar la vida, sino que es un principio
de acción, un dinamismo interior, el que da fuerza de
realizar cualquier norma justa por amor a Dios y al
prójimo”.
San Pablo. Diego Velázquez, hacia 1619.
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3.- la nueva  alianza lleva a cabo la esperanza mesiánica
de los hebreos. El corazón del cristianismo es Cristo
Hombre-Dios, la segunda persona de la Santísma Tri-
nidad que con su nacimiento humano, vida y resurrec-
ción libera a la humanidad del pecado y la reconcilia
con Dios.
4.-“Toda la historia humana tiende a ese fin: el reino de
Dios. Por eso, el cristianismo es la religión histórica
por excelencia, en cuanto que no sólo el mundo físico
está ordenado a la perfección del hombre, sino que todo
el desarrollo de la historia mundial tiene un significado
ético-religioso: es la progresiva revelación del amor de
Dios a la humanidad y de la libre respuesta de la hu-
manidad a Dios. Quien admita que la vida humana y la
historia acabarán en la nada, admite la victoria final de
la necesidad. La fe cristiana cree por el contrario en la
victoria final del amor, de la libertad. (pág 324).
3 La libertad en San Pablo:
San Pablo decía con contundencia en la carta a los
Gálatas: “Hermanos, escribe San Pablo, habéis sido lla-
mados a la libertad” (Gál 5,13).
El primer choque fue con el hebraísmo, del que la
cristiandad se separa irremediablemente en el tema de la
ley y de la libertad evangélica.
A juicio de Edouard Cothenet, en Gálatas, “la libertad
que predica Pablo corresponde a una vocación (5,15)…
Esta llamada a la libertad, se inscribe en el plan divino
que nos revela la promesa hecha a Abrahán.
Además, “esta libertad no puede desarrollarse más
que en virtud de la redención realizada por Cristo” (5,1):
rescate de la situación de pecado en que se encontraba
sumergida la humanidad (Rom lo subrayará con toda cla-
ridad) y rescate de la tutela de la ley que, lejos de curar al
hombre, provoca su desobediencia (3,19).
Continúa Cothenet, que “la libertad cristiana se carac-
teriza en primer lugar como vida filial (4,4-7). Supone por
tanto que hay que rechazar toda falsa concepción de Dios
(idolatría, magia) para reconocer en Dios al Padre de Jesu-
cristo, a quien podemos llamar: Abba, Padre. La perspec-
tiva teologal prevalece sobre la perspectiva moral: la lucha
contra los malos deseos de la carne no es anterior a la con-
versión al Dios Padre, sino la contemplación del amor para-
dójico de Dios, revelado por la cruz de Cristo, que permite
la lucha de liberación contra la tiranía del pecado”
Manifiesta Cothenet, que “la libertad cristiana se de-
sarrolla en el servicio mutuo, en el clima del agapè que
describe Gál 5,22s. Lejos de encerrar al hombre en su
suficiencia, lo entrega a los demás, lo mismo que Cristo
se entregó por amor (2,20).
Señala Cothenet, que “el Espiritu Santo es el actor
decisivo: caminemos bajo el impulso (5,25), ya que don-
de está el Espíritu del Señor allí está la libertad (2 Cor
3,17),
Indica que “nunca hemos de olvidar, según la ense-
ñanza de Pablo, que el mal está en la conciencia antes de
estar en la sociedad y que las reformas que miren a las es-
tructuras no llevarán nunca a la verdadera liberación del
hombre si no van dirigidas por el Espíritu de Jesucristo
que provoca en cada uno la conversión personal”.
4 La libertad y la responsabilidad en el
Catecismo de la Iglesia Católica:
El Catecismo de la Iglesia Católica tiene un rico lega-
do acerca de la libertad del ser humano y su importancia
en el plan de la salvación de Dios.
En número 1730 señala que “Dios ha creado al hom-
bre racional confiriéndola la dignidad de una persona do-
tada de la iniciativa y del dominio de sus actos. “Quiso
La Trinidad. El Greco, hacia 1579.
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Dios ‘dejar al  hombre en manos de su propia decisión’ (Si
15,14.), de modo que busque a su Creador sin coacciones
y, adhiriéndose a El, llegue libremente a la plena y feliz
perfección”(GS 17): El hombre es racional, y por ello
semejante a Dios; fue creado libre y dueño de sus actos.
(S. Ireneo, haer. 4, 4, 3).
En el número 1731, el Catecismo define la libertad y
su relación íntima con la responsabilidad: “La libertad es
el poder, radicado en la razón y en la voluntad, de obrar
o de no obrar, de hacer esto o aquello, de ejecutar así por
sí mismo acciones deliberadas. Por el libre arbitrio cada
uno dispone de sí mismo. La libertad es en el hombre una
fuerza de crecimiento y de maduración en la verdad y la
bondad. La libertad alcanza su perfección cuando está
ordenada a Dios, nuestra bienaventuranza”.
En el número 1733, el Catecismo señala la evolución
misma de la libertad en el ser humano, lejos del mal: “En
la medida en que el hombre hace más el bien, se va ha-
ciendo también más libre. No hay verdadera libertad sino
en el servicio del bien y de la justicia. La elección de la
desobediencia y del mal es un abuso de la libertad y con-
duce a “la esclavitud del pecado”(cf Rm 6, 17)”.
En el número 1734, el Catecismo manifiesta lo que
aumenta en el ser humano el dominio de su voluntad: “
La libertad hace al hombre responsable de sus actos en
la medida en que éstos son voluntarios. El progreso en la
virtud, el conocimiento del bien, y la ascesis acrecientan
el dominio de la voluntad sobre los propios actos”.
En el número 1735, el Catecismo indica algunas si-
tuaciones que disminuyen la imputabilidad y la responsa-
bilidad de una acción: “La imputabilidad y la responsabi-
lidad de una acción pueden quedar disminuidas e incluso
suprimidas a causa de la ignorancia, la inadvertencia, la
violencia, el temor, los hábitos, los afectos desordenados
y otros factores psíquicos o sociales”.
El Catecismo también habla ampliamente de la liber-
tad humana en la economía de la salvación:
En el número 1739, el Catecismo advierte que “la li-
bertad del hombre es finita y falible. De hecho el hom-
bre erró. Libremente pecó. Al rechazar el proyecto del
amor de Dios, se engañó a sí mismo y se hizo esclavo del
pecado. Esta primera alienación engendró una multitud
de alienaciones. La historia de la humanidad, desde sus
orígenes, atestigua desgracias y opresiones nacidas del
corazón del hombre a consecuencia de un mal uso de la
libertad”.
Interesante el número 1740 del Catecismo en que se
afirma que el ejercicio de la libertad no implica el dere-
cho a decir y hacer cualquier cosa: “Es falso concebir al
hombre ‘sujeto de esa libertad como un individuo auto-
suficiente que busca la satisfacción de su interés propio
en el goce de los bienes terrenales’ (CDF, instr. “Liber-
tatis conscientia” 13). Por otra parte, las condiciones de
orden económico y social, político y cultural requeridas
para un justo ejercicio de la libertad son, con demasiada
frecuencia, desconocidas y violadas. Estas situaciones de
ceguera y de injusticia gravan la vida moral y colocan
tanto a los fuertes como a los débiles en la tentación de
pecar contra la caridad. Al apartarse de la ley moral, el
hombre atenta contra su propia libertad, se encadena a
sí mismo, rompe la fraternidad con sus semejantes y se
rebela contra la verdad divina”.
En el número 1741, el Catecismo subraya la relación
de liberación y salvación en el cristianismo: “Por su Cruz
gloriosa, Cristo obtuvo la salvación para todos los hom-
bres. Los rescató del pecado que los tenía sometidos a
esclavitud. ‘Para ser libres nos libertó Cristo’ (Ga 5,1).
En El participamos de ‘la verdad que nos hace libres’ (Jn
8,32). El Espíritu Santo nos ha sido dado, y, como enseña
el apóstol, ‘donde está el Espíritu, allí está la libertad’ (2
Co 3,17). Ya desde ahora nos gloriamos de la ‘libertad de
los hijos de Dios’ (Rm 8,21)”.
En el número 1742, el Catecismo indica la relación
entre libertad y gracia: “La gracia de Cristo no se opo-
ne de ninguna manera a nuestra libertad cuando ésta
corresponde al sentido de la verdad y del bien que Dios
ha puesto en el corazón del hombre. Al contrario, como
lo atestigua la experiencia cristiana, especialmente en la
oración, a medida que somos más dóciles a los impul-
sos de la gracia, se acrecientan nuestra íntima verdad y
nuestra seguridad en las pruebas, como también ante las
presiones y coacciones del mundo exterior. Por el trabajo
de la gracia, el Espíritu Santo nos educa en la libertad
espiritual para hacer de nosotros colaboradores libres de
su obra en la Iglesia y en el mundo. Dios omnipotente y
misericordioso, aparta de nosotros los males, para que,
bien dispuesto nuestro cuerpo y nuestro espíritu, poda-
mos libremente cumplir su voluntad. (MR, colecta del
domingo 32)”
Bibliografía:
1.- Catecismo de la Iglesia Católica.
2.- U. Pellegrino. Diccionario Teológico Interdisciplinar.
3.- Edoudard Cothenet. La Carta a los Gálatas. Cuader-
nos Bíblicos. Verbo Divino. 1981.	
4.- Julio Lois Fernández. LIBERACIÓN.
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1.1 La hospitalidad  en la cultura
mediterránea y pueblos nómadas.
En el mundo antiguo es conocido el deber de la hospi-
talidad hacia el forastero como un aspecto característico de
la idiosincrasia de los pueblos semitas y mediterráneos.
Los ciudadanos griegos se caracterizaban, por lo gene-
ral, por ser hospitalarios con los forasteros no hostiles, brin-
dándoles alimentación y un lugar para pasar la noche. Zeus
protegía al fugitivo que suplicaba clemencia y amparo, y al
extranjero que no poseía derechos legales, pero, que gozaba
como huésped del amparo que consagraba la religión.
Tan importante era este vínculo de hospitalidad que
en el léxico griego encontramos numerosas palabras rela-
cionadas con la xenía. ξένος (xénos), que significa «ex-
tranjero, huésped». La xenía comenzaba en el momento
en que un xénos llegaba a un lugar y requiriese la hospita-
lidad de sus moradores, los cuáles recibían de inmediato
al xénos, que pasaba a convertirse en su huésped
Destaca su carácter abiertamente religioso, ya que
la xenía estaba sujeta a la ley divina, hasta el punto de
que una de las numerosas facetas de Zeus que se veneraba
era la de Ζεὺς Ξένιος (Zeus Xénios), Zeus protector de la
hospitalidad, que castigaba a aquellos que quebrantasen
la xenía. (Mauro Beltrami: Ocio y viajes en la Historia).
1.2 Datos de la Biblia sobre la ﬁgura del
extranjero
“Como premisa, debe recordarse que Israel, el pueblo
hebreo, vive en Palestina a partir, más o menos, del año
1200 a. C., en un ambiente geográfico y geopolítico carac-
terizado por muchos desplazamientos de pueblos, éxodos
y migraciones frecuentes. Palestina es, de hecho, un lugar
de paso: como un pasillo entre Egipto y los grandes reinos
en torno a Éufrates (Babilonia y Asiria), por donde transi-
tan continuamente caravanas y ejércitos extranjeros.
Es, pues, un lugar en el que la experiencia del extran-
jero es un hecho común; ello explica la importancia que
posee nuestro tema de modo particular en la Biblia hebrea,
en el primer Testamento. Por otra parte, el mismo Israel es
un pueblo que ha vivido una larga y dolorosa experiencia
de emigración y exilio. Ha vivido como extranjero durante
LOS MIGRANTES EN EL
ANTIGUO TESTAMENTO
400 años en Egipto. Muchos israelitas fueron deportados a
Babilonia después de la caída de Jerusalén (586 a. C).
Debido a todas estas causas, Israel ha desarrollado
una concepción variada y articulada del fenómeno del
extranjero que aparece expresada también en su vocabu-
lario. Tres son, al menos, los términos principales de la
Biblia hebrea para indicar al “extranjero” y “forastero”;
tres términos en los que se puede leer algo de la experien-
cia padecida y dinámica de Israel y del camino de la reve-
lación en el corazón de este pueblo (de alguna manera nos
sugieren también a nosotros una dinámica, un camino):
• el extranjero lejano (zar), extranjero que habita fuera de
los confines de Israel, aquel que es totalmente extraño
para el pueblo. A esta figura se le da un sentido de te-
mor, de extrañeza, de miedo y de enemistad
• el extranjero de paso (nokri), el extranjero residente o
integrado (gher o toshav). se utiliza en referencia al ex-
Manuel Vida Ruiz
Párroco de Ntra. Sra. de Linares.
Delegado Diocesano de Migraciones.
Córdoba
Caída del hombre, pecado original y expulsión del Paraíso.
Miguel Ángel, 1509.
 


	10. 8
tranjero que está  de paso, el que no está estable, aquél
que se encuentra de momento en medio del pueblo por
motivos de viaje, de comercio (un tipo de “ambulante”).
Se marcan algunas distancias respecto al nokri que de-
notan todavía una separación, pero, ya no un miedo
• gher o toshav y se emplea para el extranjero residen-
te, aquél que, siendo extranjero de origen y no perte-
neciendo al pueblo hebreo por nacimiento, reside en
Israel durante más tiempo de manera estable. Esta fi-
gura goza de una auténtica protección jurídica, como
aparece ya en los textos legislativos más antiguos: “no
molestarás al extranjero ni le oprimirás, pues extran-
jeros fuisteis vosotros en el país de Egipto” (Ex. 22,20
(C.M. Martini. El extranjero en la Escritura. Sal Terrae
nº 89 2001 pág. 418)
“En el AT son muchos los pasajes en los que aparece
la hospitalidad con el forastero como un deber natural del
israelita. Aceptando que los patriarcas eran pastores semi-
nómadas, se regían por el llamado «código del desierto»,
un código no escrito cuyo pilar básico era la hospitalidad
con el forastero.” (Acogida al extranjero en la Sagrada
Escritura, ponencia José Cervantes Gabarrón, pg 3)
2. ISRAEL PUEBLO NÓMADA
“Adán, el primer desplazado: Es interesante darse
cuenta de que desde que la humanidad existe hay des-
plazados…El Génesis lo explica simbólicamente con el
relato de Adán y Eva. La egolatría humana que está en
la raíz de su salida del jardín del Edén, es la causa de
todos los desplazados. Las injusticias, las búsquedas de
poder, las corrupciones y las guerras, son pecados que
generan desplazados. Adán es, pues, el primer despla-
zado. De igual manera, Caín tendrá que vivir toda su
vida vagando después del asesinato de su hermano Abel.
La segunda generación de la humanidad bíblica sufre
también el desplazamiento”. (Cuaderno Cristianismo y
Justicia. Vidas itinerantes nº 151 pág. 10)
• Gen 12, 1. “Yahvé dijo a Abran: vete de tu tierra y
de tu patria y de la casa de tu padre a la tierra que yo te
mostraré”.
En los orígenes del pueblo escogido está la salida del
propio terruño. Estar afincado en un lugar determinado no
es lo definitivo. Dios tiene otros proyectos para el hombre
en otros espacios, fuera de su lugar de origen.
En la salida y ponerse a disposición de Dios, está la
fe en el destino, que lo marca Dios. Saber ponerse en sus
manos está el futuro del pueblo. “de ti Haré una nación
grande y te bendeciré”. De obedecer y seguir la promesa
de Yahvé depende la vida y la salvación futura.
Gen 12, 4. “Marchó, pues, Abram como se le había
dicho Yahvé y con él marchó Lot… 5.Tomó a Saray, su
mujer... Llegaron a Canaán y Abran atravesó el país hasta
el lugar sagrado de Siquem hasta la encina de Moré”.
Abran es padre de los creyentes por su radical obe-
diencia a Yahvé. El representa a los que reconocen a Al-
guien superior como Dios, que creen y guía sus vidas y
ellos siguen sus dictados.: “Por la fe Abraham, al ser
llamado por Dios, obedeció y salió para el lugar que
había de recibir en herencia y salió sin saber adónde
iba” (He 11, 8-16)
Gen 13, 15. “Pues bien, toda esta tierra te daré a ti y
a tu descendencia para siempre”. 	
17, “Levántate, recorre el país a lo largo y lo ancho
porque a ti te lo he de dar”. 		
18a “Y Abram vino a establecerse con sus tiendas en
el encinar de Mambré, que está en Hebrón y allí edificó
un altar a Yahvé”.
Aparece como una segunda creación de Dios de la
tierra. Yahvé, su dueño la da a Abram. El nuevo dueño
al pasearse sobre ella, la toma en posesión. Acoge lo que
Dios le ha dado. Sellando con El, un pacto- alianza por la
donación realizada con la promesa de que Yahvé multipli-
cará su descendencia.
18 b “Y edificó allí un altar” De esta manera cierra el
protocolo de la acogida de la tierra, expresando su acción
de gracias a Dios
“Abraham es el paradigma del emigrante, que vive su
vida como peregrino. Vive desde la fe, desde la promesa,
en esperanza, como la de tantos emigrantes que buscan
su tierra prometida… Aquel paraíso terrenal anhelado
se convierte en un duro desierto pedregoso. Es un desier-
to porque el emigrante se encuentra en radical soledad
a pesar de estar rodeado por una muchedumbre cuya
lengua no entiende ni comprende sus costumbres. Este
desierto afectivo sólo queda aliviado puntualmente por
aquel familiar o amigo que le acogió los primeros meses
de estancia o que le invitó a venir, pero, pronto se da
cuenta de que tendrá que buscarse su propio futuro. Es
un desierto pedregoso porque no es fácil avanzar y todo
parece ser obstáculos para poder labrar aquella tierra
y recoger los frutos.” Abraham vive abierto al futuro,
mirando hacia delante con fidelidad y en confianza. A
pesar de las dificultades, Abraham es firme en su fe. Tie-
ne la suerte de fiarse de la persona correcta, su Señor.
(Obra ctda CX Vidas Itinerantes pág. 11)
“El pueblo nómada entre sus valores religiosos está
la experiencia de un Dios no ligado a un lugar, sino que
se encuentra en todas partes a dónde van los nómadas,
pues está ligado a una alianza. El nomadismo favorece
el descubrimiento de un Dios único”. (Thierry Maertens.
Fichero bíblico F 35)
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Hablamos de la  Diócesis de Jaén
La Diócesis1 es una porción del Pueblo de Dios que se
confía a un Obispo para que la apaciente.
El cristianismo llegó a Jaén aproximadamente en el
s. III.
Con la llegada de los musulmanes, la vida cristiana
sufrió un serio quebranto hasta desaparecer por completo
en el s. XII, con la llegada de los almohades.
Poco después, con el proceso de reconquista territo-
rial se desarrolló la restauración de la vida cristiana. Al
ser tomada Baeza, en 1227, y se restableció allí la sede
episcopal en 1228, siendo trasladada a Jaén, en 1249; 21
años después.
Reino de Jaén
El Reino de Jaén2 fue una jurisdicción territorial o pro-
vincia de la Corona de Castilla desde la reconquista hasta
la división territorial de España. Conocido como el “San-
to Reino”, comprendió un territorio que coincide aproxi-
madamente con la actual provincia de Jaén.
Provincia de Jaén
La provincia quedó constituida como tal en la división
administrativa de 1833, conformándose con las villas y ciu-
dades del Reino de Jaén. Administrativamente está dividida
en 97 municipios, agrupados en 10 partidos judiciales.
Dentro de la geografía giennense nos encontramos
con las advocaciones marianas que hallan un renombre
singular, más allá de su entorno, entre las que destacamos
algunas de ellas en las rutas de San Juan de la Cruz; la
mayoría son imágenes coronadas.
De Juanito a Juan.
La Infancia comienza en Fontiveros
Cualquier escrito sobre esta población de La Moraña
abulense hace referencia obligada a su hijo más ilustre:
Juan de Yepes Álvarez, convertido en Fray Juan de Santo
Matía, en Fray Juan de la Cruz y, finalmente, en San Juan
de la Cruz.
1 http://diocesisdejaen.es/historia de la iglesia en jaen/
2 de Jaén (Corona de Castilla)
Destacamos algunos motivos marianos por los que
nos interesa su pueblo natal, Fontiveros, como referencia
en los primeros compases de su vida, hasta donde nos han
llegado los testimonios que nos refrescan la memoria.
La familia, con la madre al frente
Dª Catalina Álvarez, en el telar fontivereño, cría a sus
hijos bajo la mirada del trabajo y el amor hogareño. Mas,
como enviudó de D. Gonzalo de Yepes, sepultado en la
iglesia parroquial junto a su hijo Luis, que murió poco
después; la buena mujer emigró para poder sacar a sus
dos hijos (Francisco y Juan) adelante: Torrijos, Gálvez,
Arévalo y Medina del Campo. Aquí pudo asentarse con
ellos. Y aquí, precisamente, una monja Carmelita Descal-
za del Carmelo de Medina, nos deja un testimonio pre-
cioso en el que Catalina “les hacía que fuesen devotos de
la Madre de Dios”3. Con el sudor del trabajo, dolor en la
enfermedad, penuria en la pobreza, silencio ante la muer-
te, la buena madre Catalina enseña la piedad y la verdad
sobre la Virgen María.
La charca o la laguna
Fontiveros como pueblo es una comunidad de perso-
3 AA. VV. Dios habla en la noche. Vida palabra ambiente de
San Juan de la Cruz. Madrid, Editorial de Espiritualidad, 1990, p.16.
LA HUELLA MARIANA DE
SAN jUAN DE LA CRUZ
EN TIERRAS DE jAÉN. (I)
Fr. Francisco Víctor López Fernández OCD
Úbeda. Jaén
Monumento a San Juan de la Cruz. Fontiveros, Ávila.
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nas donde todos  se conocen. Tanto es así que memoria
quedaba de esta familia que vivía en la calle de Cantive-
ros, hoy del Carmen.
Los niños juegan en las calles como en las cercanías del
pueblo. Precisamente, en las afueras hay una charca o la-
guna. Los chicos se entretienen en tirar sus varillas a
modo de juncos con habilidad, fuerza e ímpetu, como
niños. Intentan tirarla o clavarla vertical y bien profunda
para que al salir puedan coger la varilla al vuelo. En una
de esas acciones, el pequeño Juan cuando va a lanzarla, le
vence el cuerpo y cae al agua. Todos los biógrafos relatan
el hecho, y dicen cómo vio “una señora muy hermosa que
le pedía la mano alargándole la suya, y el dicho venerable
Padre Fray Juan de la Cruz no se la quería dar por no
ensuciarla. Y estando en esta ocasión, llegó un labrador
y con una aguijada que llevaba lo alzó y lo sacó fuera, lo
cual el dicho Padre venerable contó muchas veces, por
esta razón decía que era muy devoto y aficionado a Nues-
tra Señora”4.
El convento de las Carmelitas
Es el Monasterio de las Carmelitas de la Antigua Obser-
vancia o de la Orden del Carmen, con el título de “Madre
de Dios”, testigo como vigía, ya en los primeros pasos del
pequeño Juan. Este convento femenino de clausura es una
referencia, sin par, mariana que hemos de considerar. Fue
fundado como un beaterio en 1253. Situado a las afueras
del pueblo junto a Las Lagunas  o los Arenales. Debido
al mal estado en el que quedó este convento después de
un incendio, la comunidad se trasladó al actual, en 1620
(hace 400 años), en la calle del Carmen, junto a la casa
natal de San Juan de la Cruz, donde aún continúan resi-
diendo, en el lugar que fue casa solariega de  D. Alonso
Suárez de la Fuente del Sauce5.
Cerca de la charca donde juegan los niños y se zambu-
lló el pequeño Juan está el monasterio de la Madre de
Dios. A la sombra del convento de su pueblo seguro que
le crecerá ese amor, hecho recuerdo, de las indulgencias
y la bula del privilegio sabatino, que gozan los cofrades
del Carmen: “Que la Madre de Dios y siempre Virgen
María, verdadera Madre de misericordia y piedad, por
su intercesión continua y ayuda especial –según las car-
4	 Ídem.
5	 De Alonso Suárez, conviene recordar, que nació en Fuente el
Saúz, Ávila y falleció en Jaén; el 5 de noviembre de 1520 siendo obispo.
Anteriormente lo había sido en Mondoñedo (1493), en Lugo (1494-1500)
y concluyó en Jaén (1500-1520). Y aquí destacó, entre sus muchas obras
de construcción las de dimensiones marianas: la Iglesia de la Encarna-
ción en Bailén (1504), la Capilla en honor de la Virgen María al lado
del Puente del Obispo en Begíjar (1505), la Portada de la cabecera de la
Iglesia de San Ildefonso, Jaén, la Capilla Mayor de la Catedral de Jaén
(1509) y la Portada de la iglesia de la Asunción en Villacarrillo (1510)
https://es.wikipedia.org/wiki/Alonso Suarez de la Fuente del Sauce
tas apostólicas de Juan XXII, Alejandro V y Clemente
VII- les socorrerá en el purgatorio el primer sábado de
su muerte”6.
El tema tan vivo y candente de las indulgencias del
Carmen y las buenas obras para alcanzar la vida eterna,
poniendo a la Iglesia como canal por donde se recibe la
gracia divina, hacen que en una sociedad e Iglesia lucha-
dora por mantener y transmitir su doctrina, lleva a los fie-
les a la práctica de la piedad para alcanzar lo prometido;
aquí se enrolaría la familia de Juan, en este campo del
amor a la Madre de Dios y, quizás, al Carmelo.
Creciendo y desarrollándose
Medina será la primera gran oportunidad de este
niño pobre. Hace lo que puede, conforme a su edad en el
Colegio de los Doctrinos y ayudando a misa en el conven-
to de las monjas agustinas; idéntica labor realiza con los
enfermos en el Hospital de las Bubas de Nuestra Señora
de la Concepción. Y se fijan en el pequeño Juan. Promete.
Le dan un puesto escolar en el recién fundado colegio
de la Compañía. En el aula para los niños de bien dedi-
can algunos puestos o pupitres para los chicos pobres. Y
aquí encontramos a Juan. Más tarde en el convento del
Carmen de Medina, como novicio, y continuará en Sala-
manca para realizar los estudios entre la universidad y el
colegio de su Orden. Vendrá a Medina, donde echó raíces
su familia, a cantar su primera misa. Casualmente se en-
cuentra con la Madre Teresa, en el verano de 1567. Tal en-
cuentro se convirtió en su segunda oportunidad. Ahora,
a iniciar el Carmelo Descalzo. Y comienza en Duruelo,
un lugar abulense en el que hay unas casas de campo,
de labor y de cosechas de las mieses, en ese panorama
aislado y solitario. Aquí encontró la Madre Teresa la casa
para el primer convento de Nuestra Señora del Carmen,
iniciando la vida de los Descalzos y que principió Fray
Juan de la Cruz, el 28 de noviembre de 1568.
Y de Duruelo pasó a Mancera, Pastrana y Alcalá, re-
calando posteriormente en Ávila, requerido por la Madre
fundadora para ayudarle en el trabajo prioral del convento
de la Encarnación; el fraile desde el confesionario y con
la atención espiritual procura hacer de aquel convento un
remanso de amor y paz, como el seno de la Virgen, donde
el Niño se encarnó.
Bruscamente fue arrebatado de su puesto y oficio sa-
cerdotal, y hecho prisionero; conducido por sus hermanos
de hábito del Carmen al Carmen de Toledo. De diciembre
a agosto, todo un período de nueve meses de gestación
carcelaria como para un parto. Y entorno a la Virgen
6	 Otger Steggink, O. Carm., La Reforma del Carmelo Español.
La visita canónica del general Rubeo y su encuentro con Santa Teresa
(1566-1567). Roma, Institutum Carmelitanum, 1965, pp.268-269.
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de agosto, Nuestra  Señora de la Asunción, se escapó el
preso. Deseaba celebrar misa por la fiesta de la Virgen,
ante la negativa del prior, no le queda otra alternativa que
salvar su vida. Y se fugó en una noche oscura pero más
cierto que la luz del mediodía.
Escondido y repuesto durante dos meses en Toledo, en
lugar oculto, y buscado por los Carmelitas, lo encontramos
en octubre de 1578 en las tierras de Jaén respirando aires
de libertad fraterna con su comunidad en El Calvario.
Un santo en las tierras de Jaén:
Fray Juan de la Cruz
Cuando Fray Juan llega a las tierras de Jaén ya ha
cumplido 36 años. Se podría decir que, a nivel físico, está
en la exuberancia somática. No es el caso de nuestro frai-
le, ejercitado violentamente en la escasez durante nueve
meses; ese tiempo de dureza va a dejar huella en sus car-
nes. Sin embargo, sus grandes caminatas se realizan des-
pués, y en este paraíso interior.
La Fuensanta de Villanueva, la primera
Sus primeros días en las tierras del sur transcurren en
la soledad de Sierra Morena, en La Peñuela (hoy La Caro-
lina). Va camino de El Calvario. En el Capítulo de Almo-
dóvar (1578) ha sido elegido superior de la comunidad.
En este convento andaluz de El Calvario se siente feliz.
La comunidad, naturaleza, soledad, silencio, vida comu-
nitaria, amistades, celdas…La suya, entre las pocas cosas,
tenía “una imagen de Nuestra Señora la Virgen María”7.
De El Calvario se acerca a Beas con frecuencia para con-
fesar y atender a las monjas de la Madre Teresa; alguna
vez se desplaza a Iznatoraf por asuntos de una posesa en-
demoniada. Y ¿cómo no beber del agua de la Fuensanta
en el camino? Aquí, además, está la ermita con la Santí-
sima Virgen, del mismo nombre, desde tiempo inmemo-
rial, si bien las leyendas le dan cercanía. Así, la esposa
del reyezuelo árabe de Iznatoraf, Ali Menón, se convirtió
al cristianismo. Por orden de su esposo fue llevada a un
bosque a cinco kilómetros de Iznatoraf y allí le sacaron
los ojos y le cortaron las manos, abandonándola después.
La infeliz mujer oyó una voz que le dijo que se lavara en
una fuente que brotó allí cerca en aquel momento (Fuente
Santa). Así lo hizo, y al instante recuperó la vista y las
amputadas manos. Regresó a Iznatoraf, y el marido, al
ver aquel prodigio, se convirtió también. En el lugar del
milagro se edificó una ermita y allí llevaron una vieja
imagen que tenían los mozárabes de Iznatoraf8.
7 Rodríguez, JV., San Juan de la Cruz. La Biografía. Madrid,
San Pablo, 2015, 2ª edición, p. 352
8 Cfr. López Pérez, M., Coordinador, “Once de Junio” Misce-
lánea de estudios marianos. La provincia de Jaén, reino de María. Jaén,
Al amparo del Santuario, aunque por un período de casi
30 años, existirá una comunidad de religiosos Descalzos,
fundados el 3 de mayo del 1583, para los que Fray Juan
de la Cruz firmó una Carta poder, siendo Provincial de
Andalucía, en Baeza, el 8 de marzo de 1587, a favor de
esta comunidad mariana9.
En este convento pernoctó San Juan de la Cruz y lo
visitó, y hasta tenía su celda, que en tiempos modernos
se ha reconstruido. Evidentemente, de nuestras advoca-
ciones marianas de Jaén, la Virgen de la Fuensanta de
Villanueva es de las más populares de las que creemos
veneró Fray Juan de la Cruz.
En sus primeras jornadas andaluzas qué bien le pare-
cería al Santo lo que comenzó a escribir por estos lares:
“Algunos lugares particulares que elige Dios para ser
allí invocado,... para que allí se dedicase a Dios un orato-
rio en memoria de… la gloriosa Virgen” (3 S 42,5)
El Alcázar, en lo más alto de Baeza
Los discípulos del Maestro Ávila no solo se intere-
saban por los religiosos de La Peñuela compartiendo su
tiempo en visitas, oración y atención espiritual; también
se interesaban por los de El Calvario. Estos discípulos
fueron los que más se preocuparon de que Fray Juan de la
Cruz fundara en Baeza una casa de Descalzos.
En tres ocasiones consecutivas vivió el mes de agosto, de
la Virgen del Alcázar, en la ciudad episcopal ¿No la visitaría,
al menos, a Nuestra Señora en su fiesta? Cierto que no es
Fray Juan hombre de turismo, entonces sin desarrollar, pero
no es fácil prescindir de la advocación principal baezana sin
acercarse a sus pies dejándole la plegaria de una salve.
Real Cofradía de Nuestra Señora de la Capilla, Patrona de Jaén, 1993,
pp. 72-73
9 Cfr. Martínez Rojas, JF., Don Francisco Sarmiento de Men-
doza y la Descalcez carmelitana. Las fundaciones de frailes y monjas
Carmelitas (1580-1595), en Úbeda desconocida. Los tesoros de la clau-
sura. Monasterio de la Limpia Concepción de Úbeda, Carmelitas Des-
calzas. Jaén, Fundación Caja Rural de Jaén 2012, pp 13-39.
Virgen del Alcazar. Baeza, Jaén.
 


	14. 12
  


	15. 13
Observamos,también,queensu
vestimenta de fraile  no le faltaba el
rosario como en su pequeño equipa-
je con el que siempre se incluía “el
breviario, rosario y disciplina”10;
de esta manera, la presencia de la
Madre, amén de su Hábito y Esca-
pulario del Carmen, se hacía viva
con el utensilio oracional.
Y como en lo más alto de la
ciudad estaba el Cerro del Alcázar
y en él la iglesia de Nuestra Seño-
ra del mismo nombre, tantas veces
pasó y se cobijó en esta población
en la que la Virgen del Alcázar se
haría cercana.
Bien podía decir en estas lo-
mas: “Míos son los cielos y mía
es la tierra; mías son las gentes,
los justos son míos y míos los pecadores; los ángeles son
míos, y la Madre de Dios y todas las cosas son mías; y
el mismo Dios es mío y para mí, porque Cristo es mío y
todo para mí” (AA 27).
La Consolación, en el Condado
Ya sabemos cómo su primer recorrido andaluz trascu-
rre por las tierras del Condado. Arrancó en La Peñuela, y
continuó por Vilches (Nuestra Señora del Castillo, 1212),
Arquillo (Inmaculada Concepción, S. XVIII), Navas de
San Juan (Nuestra Señora de la Estrella, 1212), Santis-
teban del Puerto (Nuestra Señora del Collado, 1232),
Castellar (Nuestra Señora de la Consolación), Sorihuela
del Guadalimar (Nuestra Señora de la Fuensanta, S. XIII-
XIV) y Beas (Nuestra Señora de la Paz), para concluir
en El Calvario. Nos acercamos a la Virgen de la Conso-
lación, evocando la presencia de Fray Juan de la Cruz en
este término municipal, y por tanto bajo la mirada de la
Consolación.
Nos vamos a detener en el Cortijo o Granja de Santa Ana
de este pueblo. Estando en Beas conoció a un eclesiástico,
natural de Castellar, llamado Luis Muñoz, que dejó al co-
legio de Baeza unas tierras y en ella hicieron los religio-
sos una ermita dedicada a Santa Ana, gozando el Colegio
baezano de los frutos de la hacienda; estaba la hacienda
en la ribera del Guadalimar, y la donación la realiza Elvi-
ra Muñoz (tal vez hermana del clérigo), viuda de Gonzalo
Román. Fray Juan de la Cruz acepta la donación obligán-
dose a fundar una comunidad de dos padres y dos her-
manos legos, en 1580, acudiendo al ministerio espiritual
de aquellos pueblos. Y en esta finca o conventillo, que
10 Rodríguez, JV., San Juan de la Cruz. La Biografía. Madrid,
San Pablo, 2015, 2ª edición, p. 381
duró poco la vida religiosa por la
pobreza del lugar, acudió Fray Juan
de la Cruz muchas veces, se recreó
en la naturaleza, soledad y cielo es-
trellado, y en los diálogos con los
religiosos tanto del lugar como de
los acompañantes. Y a uno de ellos,
le dijo “los frailes de la Madre de
Dios habían de ser más frailes de
espera en Dios” que de trazas11.
En este memorable lugar sanjua-
nista existe un monolito coronado
con la cruz latina y una placa que
evocan el paso de nuestro fraile an-
dariego y santo12.
En el Condado, tantas veces
transitado por Fray Juan, sobre todo
en las direcciones hacia La Peñue-
la, El Calvario, Baeza y Beas está
salpicado de advocaciones marianas de fuerte raíz inme-
morial, bien caladas en el pueblo, y gozando de ermitas
para recibir el culto especial de sus hijos. Difícil es que
este peregrino no se detuviera a los pies de la Madre de
Dios y descansase con su mirada y protección.
Suena el eco del ángel de la encarnación en sus ro-
mances por estos montes y riberas:
“Entonces llamó a un arcángel
que san Gabriel se decía,
y enviólo a una doncella
que se llamaba María,
de cuyo consentimiento
el misterio se hacía;
en la cual la Trinidad
de carne al Verbo vestía;
y aunque tres hacen la obra,
en el uno se hacía;
y quedó el Verbo encarnado
en el vientre de María.
Y el que tenía sólo Padre,
ya también Madre tenía,
aunque no como cualquiera
que de varón concebía,
que de las entrañas de ella
Él su carne recibía;
por lo cual Hijo de Dios
y del hombre se decía”.
(Romance 1, 8).
11 Efrén de la Madre de Dios, OCD y Otger Steggink, OCarm.
Madrid, Biblioteca de Autores Cristianos, 1992, pp. 534-539
12 AA. VV. Dios habla en la noche. Vida palabra ambiente de
San Juan de la Cruz. Madrid, Editorial de Espiritualidad, 1990, pp. 208
– 209.
duró poco la vida religiosa por la
pobreza del lugar, acudió Fray Juan
de la Cruz muchas veces, se recreó
en la naturaleza, soledad y cielo es-
trellado, y en los diálogos con los
religiosos tanto del lugar como de
los acompañantes. Y a uno de ellos,
le dijo “los frailes de la Madre de
Dios habían de ser más frailes de
espera en Dios” que de trazas
En este memorable lugar sanjua-
nista existe un monolito coronado
con la cruz latina y una placa que
evocan el paso de nuestro fraile an-
dariego y santo
transitado por Fray Juan, sobre todo
en las direcciones hacia La Peñue-
la, El Calvario, Baeza y Beas está
San Juan de la Cruz.
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En Lucena, su  pueblo y el mío,
se me ha muerto, como del rayo,
Manuel Lara Cantizani, (1969-2020),
al que tanto quería, al que tanto quiero.
Miguel Hernández (adaptación)
Tardará mucho tiempo en nacer, si es que nace,
un andaluz tan claro, tan rico de aventura.
Yo canto su elegancia con palabras que gimen
y recuerdo una brisa triste por los olivos.
Federico García Lorca
Hace algún tiempo dimos noticia de la devoción ex-
trema que suscita entre amplios sectores de las gentes del
pueblo, por lo general poco formadas en el terreno reli-
LA VIRGEN DEL CARMEN,
AbOGADA DE LOS
bANDOLEROS ANDALUCES
gioso, el escapulario de la Virgen del Carmen. Recordá-
bamos entonces una historia patética y sangrienta, inserta
en un antiguo pliego poético del siglo XVI, en el que se
hacen diversas referencias al devoto escapulario así como
la apología del mismo. La divulgación de la creencia pia-
dosa y de la vivencia religiosa consecutiva no siempre se
hacían entonces con el sentido que nos parece adecua-
do y básico: la confianza en la misericordia divina, sino
más bien con una intención atemorizante, algo que en la
actualidad parece bastante impropio, pero que en aquel
momento histórico postridentino se documentaba con
cierta facilidad y aparecía mezclado con una clara fun-
ción aleccionadora y moral. Parecía como si la base del
cristianismo no fuese entonces sólo el amor de Dios, la
providencia divina, sino también el miedo; al Dios Padre,
todo bondad con respecto a sus criaturas, se sobreponía
con frecuencia el Dios justiciero y castigador, a veces ai-
rado y terrible.
La devoción carmelitana del escapulario encuentra,
en esta línea, un terreno adecuado de cultivo en todas las
clases de la sociedad, tanto entre las más cultas como en
los sectores más populares y secularmente más desfavo-
recidos. Y es precisamente en estos últimos en los que
arraigan con singular fuerza variados fenómenos reli-
giosos no intrínsecamente soteriológicos, sino más bien
relacionados con hábitos piadosos cercanos a veces a la
simple superstición. Ése es, de alguna manera, el sentido
que puede tener el uso del escapulario del Carmen entre
muchos de los bandoleros andaluces.
El fenómeno del bandolerismo andaluz en los siglos
más recientes ofrece una etapa de auge en el período ro-
mántico, en el que se rodea la figura del bandolero, que es
un hombre fuera de la ley, de una especie de aura mítica,
porque en su figura se encarna, como en otros muchos
personajes marginales, un ideal específico de la época: el
sentimiento de libertad. La “sagrada palabra”, que dirían
los románticos, implica al mismo tiempo una reacción
contra el agobiante orden autárquico establecido a lo lar-
go del ominoso reinado de Fernando VII. De este mo-
mento inicial decimonónico son figuras conocidas José
María el Tempranillo o los siete niños de Écija.
Antonio Cruz Casado
Dr. en Lengua y Literatura.
Real Academia de Córdoba
Lucena. Córdoba
José Maria “El Tempranillo”. Alameda, Málaga.
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Con el paso  del tiempo, esta fase romántica del ban-
dolerismo, que suele adquirir con frecuencia rasgos he-
roicos al menos en la imaginación popular, va perdiendo
sus rasgos míticos, de tal manera que, en la segunda mi-
tad del siglo XIX, los bandoleros andaluces son simples
secuestradores y contrabandistas, ajenos por lo general a
aquella grandeza de ánimo o simple bondad que se asig-
naba a varias figuras anteriores. Es precisamente en esta
segunda época en la que vamos a encontrar diversas re-
ferencias al tema que perseguimos, a partir de un libro
habitualmente muy documentado, obra del gobernador
civil de Córdoba, don Julián de Zugasti, titulado El ban-
dolerismo. Estudio social y memorias históricas.
El primer volumen de esta publicación, integrada por
una amplia serie de diez, apareció en 1876, y en su prólogo
el político don Sigismundo Moret recuerda aún la amplia
fama de que gozaron los bandoleros románticos, al señalar
que “fuerza es confesar que hay algo, y aún mucho, de
arrogante, violento, independiente, belicoso y hasta heroi-
co, en esos caracteres altivos e indomables, que rompiendo
todos los lazos con la sociedad, se resuelven a ser, con con-
ciencia o sin ella, dentro de la esfera de su acción, un poder
aparte y reparador de las deficiencias, que ellos se imagi-
nan advertir en el poder público, según con su conducta lo
demuestran los famosos bandidos Diego Corrientes y José
María, que robaban a los ricos, y daban generosas y aun
pródigas limosnas a los pobres y desvalidos”.
Esa misma idea acerca de la proverbial generosidad
de algunos bandoleros se reitera en diversas ocasiones, ya
en el cuerpo de la obra de Zugasti, como ocurre en una
conversación que mantiene un anónimo viajero cordobés
que coincide en el tren con el propio gobernador, cuando
éste va a tomar posesión de su cargo y aún no se ha dado
a conocer. El interlocutor le comenta: “Los antiguos ban-
didos eran tan generosos y gastadores, como temerarios
y amigos de la pelea, de modo que su vida solía ser fre-
cuentemente, más que un tejido de crímenes, una historia
de aventuras peligrosas y de inauditas hazañas. Mataban
en el combate, en defensa propia, mas nunca para robar,
siempre que no se les resistiese; pero en nuestra época,
causa verdaderamente horror la cobardía y la crueldad
de estos bandidos degenerados, que sólo desean robar sin
riesgo, desde su casa, y por decirlo así, sin aquella gran-
deza de alma de José María y de Diego Corrientes, que
robaban a los ricos y socorrían a los pobres”. La amplia
narración de Zugasti sobre los bandoleros no puede defi-
nirse como unas simples memorias de lo ocurrido mien-
tras que este personaje tiene el cargo de gobernador y se
encarga de perseguir a los malhechores, sino que el texto
adquiere habitualmente rasgos de relato, casi de novela,
sobre todo en los episodios que sirven de complemento a
la parte histórica principal. Es precisamente en varios de
estos relatos donde advertimos la devoción de los bando-
leros por el escapulario de la Virgen del Carmen, hasta
tal punto que uno de los personajes señala como rasgo
característico y casi inherente a los mismos el uso del
piadoso distintivo carmelitano. El facineroso aludido, un
secuestrador llamado Salamanca, comenta: “yo cumpliré
lo que le he ofrecido, y se lo juro solemnemente por este
Crucifijo que llevo pendiente del cuello, y esto le probará
a usted que yo no soy ningún ladrón, porque los ladrones
sólo llevan el escapulario de la Virgen del Carmen”.
Hay, además, en un episodio de la obra, una inter-
vención casi milagrosa de la mencionada advocación ma-
riana, concretamente en el relato que trata del secuestro
de un niño de Palenciana, llamado José María Crispín
Jiménez y Soriano, que estudiaba en los escolapios de Ar-
chidona. Sin embargo, uno de los bandidos se apiada del
niño y le presta ayuda, cuando los demás están práctica-
mente dispuestos a matarlo; y es aquí precisamente donde
parece que hay alguna influencia sobrenatural de la Vir-
gen del Carmen y de su escapulario. El juez encargado de
la resolución de este caso es de Rute, se llama don Adeo-
dato Altamirano y Gámez y concluye satisfactoriamente
el caso (el niño es devuelto a sus padres en perfectas con-
Virgen del Carmen de La Rambla, Córdoba.
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diciones). Del mismo  se incluye una carta en la obra, en
la que afirma que los relatos que el propio Zugasti le ha
enviado manuscritos, antes de imprimirlos, entre los que
hay uno de ellos referido a este secuestro, son muy intere-
santes y se corresponden en todo con la verdad.
He aquí, por último, un fragmento de la narración, en
el que dialogan el niño secuestrado y el bandolero arre-
pentido, el cual finalmente se pone de su parte y le ayuda
a escapar. Lo que nos interesa resaltar en esta ocasión
son las múltiples referencias a la Virgen del Carmen y
a su escapulario, un fenómeno religioso aparentemente
inadecuado por lo que respecta al ambiente de los ban-
didos, pero del que tenemos diversas confirmaciones que
nos hacen aceptarlo como cierto.
Una sonrisa indefinible vagó por los labios del ban-
dido.
Advirtiólo el niño y se apresuró a decir:
– No se ría usted de mis rezos. ¿Qué otra cosa mejor
podía yo hacer en aquel instante? Además, que es preci-
so creer en Dios y en la Virgen.
– Yo no me río de tus rezos, sino porque me agrada
lo que dices, porque yo también creo en la Virgen del
Carmen, que me ha salvado de muchos peligros.
Y el bandido se descubrió el pecho, mostrando al
niño un escapulario de Nuestra Señora del Carmen, que
llevaba oculto y pendiente de una cinta que rodeaba su
cuello.
El sentimiento religioso, aparte las preocupaciones
de la superstición y de la ignorancia, ofrece en las na-
turalezas rudas e indómitas de los más feroces bandidos
un fenómeno singular, una manifestación extraña y que
consiste en una tierna y fervorosa devoción a la Virgen
María, prototipo de la gracia divina, de la dulzura inefa-
ble y de la clemencia sin límites, que únicamente pudiera
inspirar esperanza y aliento al alma criminal para ser
redimida y perdonada.
Sólo así puede explicarse esa vehemente devoción de
los bandidos, de los contrabandistas y de las gentes más
desalmadas a la Santa Virgen, que es el símbolo de la
dulce resignación y de la misericordia inagotable, ante
cuya infinita mansedumbre no pueden menos de abdi-
car y humillarse los corazones más fieros, los espíritus
más descreídos, los caracteres más soberbios, las con-
ciencias más empedernidas y los criminales más cínicos
y audaces, que todo lo han combatido y atropellado al
encontrar resistencia, deberes, derechos, religión, socie-
dad, familia, intereses y autoridades.
Pero la lucha es imposible contra la dulzura sobera-
na, ante la cual se estrellan y quebrantan la fuerza y la
violencia. ¡Maravilloso resultado de la ineludible ley de
los contrastes!
Ahora bien, cuando el niño vio el escapulario, apre-
suróse a besarlo con religioso respecto, exclamando:
– ¡La Virgen Santísima nos ha salvado del peligro!
– Así lo creo yo también, respondió el guardián.
– ¡Qué furiosos estaban!
– Lo mismo que los lobos hambrientos. ¡Vaya una
furia y una valentía!
– ¿Y qué daño les he hecho yo?
– ¿Qué quieres? ¡Así anda el mundo!
Y el bandido entonces refirió punto por punto al pri-
sionero la causa y origen del bárbaro propósito, que allí
había llevado a la cuadrilla [...]
– Pues bien, yo me quedaré satisfecho con que aquí
me jures por la salud y por la salvación de tus padres,
que cumplirás fielmente tu promesa en favor de mi des-
dichado hijo, y de mi persona, si se ofreciere.
Y así diciendo, el bandido presentó al prisionero el
escapulario de la Virgen del Carmen para que allí jurase
cumplir lealmente su promesa.
El agradecido niño, muy gozoso por aquella inespe-
rada proposición, aceptóla sin vacilar, y extendiendo la
mano y haciendo la señal de la cruz sobre el bendito
escapulario ratificó su anterior promesa con el más so-
lemne juramento.
– ¡Que Dios te maldiga, si faltas! exclamó el ban-
dido.
– ¡Que Dios me bendiga, si cumplo! respondió el
niño.
Y después de haber tomado ambos un frugal refrige-
rio, entregáronse al reposo.
Escapulario de la Virgen del Carmen.
 


	19. 17
P
enetrar en el  ser de una persona, a parte de que no
es honesto, es difícil y complejo. “Por sus frutos los
conoceréis”… Y aún así, sigue siendo difícil, por-
que el obrar y el decir de la persona está sujeto al entor-
no histórico. Mirad con qué claridad lo expresa S. Pablo:
“Ni siquiera entiendo lo que hago, porque no hago lo que
quiero sino lo que aborrezco, y así, no hago el bien que
quiero, sino el mal que no quiero”.
- Pues dentro de esta consideración tenemos que
ajustar nuestros juicios, cuando se trate de enjuiciar a las
personas. Así pretendo hacerlo yo con la persona de D.
Miguel de Unamuno. (1864-1936).
El primer dato orientativo nos lo ofrece su nacionali-
dad vasca: pasión por los suyos, pasión por su tierra, pa-
sión por Dios. -El segundo dato lo encontramos en su cri-
sis de joven adolescente. Su educación Jesuítica le marcó
con un cierto perfil místico que le llevó a ingresar en las
congregaciones juveniles- marianas que regentaban los
Jesuitas de Bilbao: “Aquí soñé mis sueños de infancia; de
santidad y de ambición tejidos”, dijo.
La Misa diaria y la comunión mensual le despertaron
la inquietud vocacional. Su tiempo libre se lo dedicaba a
la Liturgia y a la lectura.
A sus 14 años escribió: “Solo conservando una niñez
eterna en el lecho del alma, se puede mirar cara a cara
a la vida”. En el año 1886, un día de carnaval, deja de
ir a misa, más que por su voluntad, por el ambiente de
la Universidad, donde fue bien recibido por sus muchos
amigos. Para conservar sus relaciones sociales con el res-
to de los universitarios, se vio obligado a replantearse sus
creencias religiosas. En una ocasión no tuvo más remedio
que definirse ante una disyuntiva para poder participar en
“coloquios sobre la Fe. Le presentan un texto que tenía
que hacerlo suyo o negarlo: “De la barrera de acá, todo se
explica sin ÉL; de la barrera de allá, ni con Él ni sin Él“.
El joven Unamuno pone fin al texto escribiendo: “Dios,
por lo tanto, sobra”.
Esto lo dice a los 18 años. Más tarde escribe: “… Lo
mío no es nada más que una sed insaciable y ardiente, / de
eterna Verdad. / Dame. Dios a beber, / de las fuentes de la
eternidad”. Unamuno fue una pasión en constate contra-
EL PRObLEMA DEL SObRENATURAL
EN MIGUEL DE UNAMUNO
NOTA bIOGRÁFICA DE D. MIGUEL DE UNAMUNO
dicción. Que así son todas la pasiones, pero nunca perdió
aquel fervor místico de su juventud. Brillante en sus ex-
posiciones, creía ser convincente en sus razonamientos,
pero, luego, en su tiempo de soledad, se le escapaban ora-
ciones como estas: “…Vuélveme a la infancia, / y dame la
fragancia de aquella Fe”. O aquella otra:
- “Agrándame la puerta, Padre, / pues no la puedo
pasar; / la hiciste para a los Niños; / yo he crecido a mi pe-
sar. / Si no me la agrandas, Padre. / achícame, por piedad;
vuélveme a edad aquella, / en que vivir era soñar”.
Casa con Concha Lizárraga de la que tiene nueve hijos.
El siete de enero de 1896 nace su hijo Raimundo que
muere a los siete años. Unamuno vio en este episodio, una
llamada de Dios, y escribe: “He vivido discutiendo de fi-
losofía, de arte y letras como si todo esto fuera eterno.
Y he aquí que ahora no puedo vivir así, y veo esos años
de ánimo, de bríos, de lucha, de proyectos y de alegrías
como unos años de muerte espiritual; pero no puedo im-
pedir cierta tristeza por ello”.
Unamuno fue un hombre que se vio colgado entre el
cielo y la tierra, y lo mismo que subía, bajaba.
Antonio Ruiz Gómez
Sacerdote
Córdoba
Don Miguel de Unamuno junto a compañeros
de la generacion del 98.
Don Miguel de Unamuno junto a compañeros
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Perdió la fe  en la mediación de la Iglesia que, según
él, no acababa a encontrase con el Evangelio. Una Iglesia
que seguía obligando al hombre a ser del Evangelio, en
vez de obligarse ella a ser para el hombre, según declara
Jesús: “No es el hombre para el Sábado sino el Sábado
para el hombre”.
No se puede hablar de un ateísmo Unamuniano sin
caer en la injusticia. Nada más lejos de lo que supuso
Dios para él. En Unamuno todo se hacía pasión arreba-
tadora para la que no quería intermediarios. Pero claro,
este modo de entender la vida, no se mantiene por mucho
tiempo. Escribe en su diario íntimo: “Búscate en el Señor
y en Él hallarás la paz verdadera, y podrás mirarte frente
a frente y abrazarte a ti mismo en santa caridad”.
La Iglesia se precipitó, torpemente, al condenar a
Unamuno. Fue el Obispo Antonio Pildain y Zapiain,
obispo de canarias, quien declaró a Unamuno el “mayor
hereje español de los tiempos modernos”. Jesús no se pre-
cipitó a condenar a Pedro una vez que le hubo negado
reiterativamente. Supo esperar. No siempre la Iglesia ha
sabido esperar. El camino del integrismo no es el camino
por donde debe discurrir la Fe. La Iglesia del Papa Fran-
cisco dista mucho de la Iglesia de la Edad Media o del
Renacimiento. Y eso se debe a que su Jefe y Señor supo
entender, comprender y perdonar. Y sobretodo esperar.
UNAMUNO Y DIOS
- “Una Sociedad sin religiosidad no tardará en caer
en el hastío que solo supone comer y engendrar. … La
Religión es necesaria si se quiere tener sentido de una
verdadera dimensión universal. - Hasta para ser feliz se
necesita de la Religión, pues ella y solo ella, crea la ver-
dadera Esperanza. Y por lo mismo, el Pueblo al que se
le arrancan sus creencias, es decir, su fe en Dios, cae en
la desgracia para terminar en la vulgaridad, exponiéndo-
se a caer en manos de los blasfemos de Dios… - Jamás
la Ciencia, la Cultura, la Economía sustituirán a la Reli-
gión.”
- “El ideal del hombre le lleva más allá de ser hom-
bre, porque el hombre es tanto más hombre, cuanto más
divino es… Un hombre que lo sea de verdad, lo es de
verdad hombre, si mantiene vivo el apetito de divinidad.
Lo más humano que hay en la persona, es su instinto de
divinización.”
- “La santidad que es lo más divino en el hombre, es
también lo más humano. La santidad es el supremo triun-
fo de la humanidad en el espíritu humano.”
- “Para un hombre sin vida interior, no hay vida exte-
rior auténtica. Pronto pierde su esperanza que lentamente
le llevará a perderse en alguna de estas tres posibilidades:
-La certeza de que todo acaba en la nada. / -La certeza de
la vida eterna. / -O no tener certeza ni de lo uno ni de la
otro. Materia más que de sobra para caer en la locura...-
La verdadera enfermedad del siglo es la falta de fe en la
inmortalidad.”
- “Es Dios, presente en el interior de cada hombre,
quien despierta en él el deseo de lo eterno. Dios está en
cada persona haciéndose desear.
Todo hombre que sea de veras hombre, todo hombre
que lleve en sí una conciencia viva, un reflejo de Dios…,
siente en sus más íntimas luchas un tormento de sed y de
hambre; tormento que es nuestra mayor bendición. Y en
ello se mantiene, mientras mantenga el apetito de divi-
nidad… Es en Dios donde los hombres son soñados. De
aquí, que el ansia de inmortalidad es más fuerte que el
ansia de vivir.”
“Es revivir lo que vivió mi anhelo;
y no vivir de nuevo nueva vida.
Hacia un eterno ayer, haz que mi vuelo
emprenda ilusionado a la partida;
porque, Señor, no tienes otro cielo
que mi dicha llene la medida.”
- “El hombre quiere saber de donde viene y a donde
va. Y quiere saber qué va ser de él más allá del tiempo…
Por ello, el deseo de eternidad, además de ser la raíz de
todos sus anhelos, también lo es para sus congojas. Y este
deseo de inmortalidad tiene sus raíces en la bondad que
hay en cada persona, por esto, en la medida que es bueno
Don Miguel de Unamuno.
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está viviendo la  vida de Dios. A más bondad, más huma-
nidad y a más humanidad, más Dios.
La bondad hace santos, que es lo más divino y lo más
humano… La santidad es el supremo triunfo de la huma-
nidad en el espíritu humano.”
- “El ansia de inmortalidad es más fuerte que el ansia
de vivir; es más, el ansia de vivir adquiere sentido por el
deseo de inmortalidad. La fe de inmortalidad es el más
hondo consuelo de la vida. No perdáis el apetito de divi-
nidad: de este anhelo de inmortalidad nace la Fe, y de la
Fe la Esperanza, y de esta, la Caridad.”
- “Dios es la única posibilidad de que la nada tenga la
última palabra.”
- “El hombre, para hacerse a sí mismo tiene que ha-
cerse con los otros y con el Otro.”
- “Si no hay vida eterna…, si la última palabra es la
nada, todo es un sin sentido, porque el hombre no puede
vivir sin finalidad última.”
- “La quema de conventos y demás barbaridades del
36 son el reflejo de una religiosidad desesperada por no
lograr creer.”
- “Mejor que preguntarte por qué has nacido, pregún-
tate para qué has nacido.”
- El problema de la Vocación, es para Unamuno un
tema central: “Saber para qué ha venido uno a la vida...-
Hay tres grados de perfeccionamiento moral en la Voca-
ción: -Trabajar con esmero por interés económico. - Por
renombre profesional con independencia de los resulta-
dos económicos. -Trabajar por hacerse insustituible, lo
cual es trabajar por amor a los demás y a Dios… Se trata
de hacer del trabajo una obra religiosa; lo cual equivale a
trabajar por amor a la propia Eternidad.”
- “Hay dos grandes dinámicas en el obrar humano:
- La del que tiene hambre de Espíritu, y por tanto tiene
hambre de eternidad, - y la del que tiene hambre de “solo
pan”. Este último tiende a salvarse en la materia, y por
ello busca todas las satisfacciones posible. Jamás enten-
derá, como el primero, que el único modo de salvarse,
está en el servicio por amor a los demás. El hombre es-
piritual busca en los demás lo que el hombre materialista
busca en lo material: “El que intenta solamente salvarse,
se pierde”.
Por ello, habría que añadir una nueva obra de miseri-
cordia a las que ya hay: despertar al dormido. Porque la
caridad no es solo dar de comer…,sino despertar en los
otros las inquietudes del espíritu.
Por esto, Jesucristo es el modelo de acción para el
hombre… El Cristo que se dio a los demás sin reserva
alguna, es el modelo de acción.”
- “El hambre de eternidad lleva al hombre a aspirar a
lo imposible, al “mandato de ser perfecto, como perfecto
es Dios”. Y el que no aspire esto no entenderá su paso
por la vida.”
- “Libre es quien obedece a la ley, lo mismo que la
piedra, en caída, lo hace conforme a la ley de gravitación;
o lo mismo que el árbol crece conforme a las leyes de la
biología. Esta concepción de la libertad, cimentada en la
convicción de la ley interna, es la que libera al hombre
de la ley impuesta desde fuera. La palabra libertad lleva
en sus entrañas mismas la pregunta: “¿Libre para qué…
Libre para quien?”.
- “La verdadera personalidad se va forjando asumien-
do activamente la voluntad de Dios, presente en cada
hombre.”
- “La esperanza fundamental del hombre, de la cual
derivan todas las demás esperanzas, es la esperanza en la
vida eterna, o lo que es lo mismo: la esperanza en Dios
que es quien garantiza esa eternización.
Esta necesidad de esperanza que la vida humana tie-
ne, es la razón por la que Cristo puso en cada hombre un
ideal de perfección divina.
Este ideal de esperanza es algo enraizado en lo huma-
no que lo lleva más allá de ser hombre…, pero sin dejar
de serlo, porque el hombre es tanto más hombre, cuanto
más divino es… El Hombre por excelencia es Jesucristo:
Jesucristo, ideal de todo hombre.”
- “La fe es nuestro anhelo al cielo, y la esperanza es
el anhelo de Dios que viene al encuentro de aquella y
nos levanta. El hombre aspira a Dios por la fe, y le dice:
“Creo, dame, Señor en qué creer…” La esperanza es el
premio a la fe”.
- “El Amor es un contrasentido si no hay Dios…
Con Dios, amando los bienes, pasamos a amar el Bien;
de las cosas bellas, pasamos a la Belleza; de lo verdadero,
a la Verdad; de amar los goces, amar la Felicidad..., y por
último, amar al Amor”.
EL ENTORNO SOCIAL
“Una nación debe tener conciencia y visión de su des-
tino. Por ello, el patriotismo no puede quedarse desvin-
culado de lo espiritual y reducirlo a lo material… Una
patria es humana si es espiritual; pero, si prescinde de lo
espiritual, será solamente un patria material consistente
en un mecanismo de intereses”.
- “Todo Ciudadano tiene que ser Guerrero, Sacerdo-
te y Maestro. Es desde esta confluencia de vocaciones,
desde donde se hace Patria… Esto es así, junto con la
política, por no decir que esas tres Vocaciones del ciu-
dadano son Política… Dios, a cada hombre que le busca,
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le enseña a  adorarle, a pelear y a educar a los suyos…
La Guerra, la Educación y la Política son de inspiración
divina; proceden del anhelo con que buscamos a Dios en
nosotros. Aquello de Cristo: “No he venido a traer la paz
sino la guerra”.
- “Sin pertenencia a lo Social, el hombre no podría ser
universal…- Sin la vida Social, tan poco el hombre tendría
vida religiosa y vida espiritual íntima, pues el fin de la So-
ciedad no es solo llevar al hombre a tener conciencia de lo
universal e histórico, sino a tener conciencia de Dios“.
- “Pero no solamente la religión necesita de esta di-
mensión social, es que lo social necesita también de la
religión para poder tener una verdadera dimensión uni-
versal…- Hasta para ser feliz necesita el ciudadano de
la religión… Por ello, el Pueblo al que se le arrancan sus
creencias en la Vida eterna es un Pueblo desgraciado…-
La historia es otra cosa más que acallar el hambre y pro-
mover el bienestar material”.
- “En el Paraíso, Dios había puesto la naturaleza en
manos del hombre como si fuera una pieza de mármol
en manos de un escultor. La relación del hombre con su
entorno era la de un artista…, pero el hombre, Adán-Eva,
no se contentó con ser un artista, un poeta, un creador de
la tierra que se le dio en dominio, sino que quiso, además,
la Ciencia“.
- “El hombre es un ser en la sociedad, con la socie-
dad y para la sociedad…, pero es ante todo un ser en sí
mismo… Antes de estar en los demás y con los demás, el
hombre tiene que estar consigo, saberse, conocerse…, ser.
En la soledad es donde se da la libre comunicación con
Dios… Esta soledad es la que hace que el hombre pase a
ser en la historia Monje seglar.
En esta soledad, el hombre se desnuda ante sí mismo
y le hace suspirar añorando el Paraíso perdido”.
- “Aprender a estar solo es algo difícil, porque el hom-
bre va cargado de opiniones comunes y no es un Adán
que parte de cero”.
Lo más personal que Unamuno dijo sobre Dios, pue-
de ser:
“Solo perdiéndome en Dios, es como me encuentro;
no me poseo sino en su Abismo,
que envolviéndome todo, Él es mi Centro.
Pues sabe Él más de mí, que yo de mí mismo”.
Detengo aquí, esta breve selección de textos entre sa-
cados de la Tesis Doctoral del sacerdote Alonso García
Nuño: El Problema Sobre Natural en Miguel de Unamu-
no. Editorial Encuentro, S. L Madrid. Son 1008 páginas
de lectura.
Nota de la Editorial: “Es un estudio imprescindible
para todos aquellos que deseen profundizar en lo sobre-
natural en el pensamiento de Unamuno. No es necesario
reiterar aquí los elogios a una Obra excelente desde su
publicación, reconocidos por los mayores conocedores
del pensamiento de D. Miguel”.
- Quo Bonum est tenete= lo que haya de bueno, en
estos apuntes, tenlo presente.
Don Miguel de Unamuno posando en el estudio de
José Maria López Mezquita.
S
eñor, aquí estamos. Venimos ante Ti, para pedirte. Pero
esta vez no es por nosotros, pues Tú bien sabes ya de nues-
tras ﬂaquezas y de nuestras necesidades.
Te pedimos, por el que no tiene quien pida por él.
Te pedimos, por todos los que en cualquier estado de enferme-
dad o necesidad precisan de tu ayuda.
Y especialmente en este tiempo de pandemia:
Te pedimos, que seas FORTALEZA para los sanitarios, policías,
guardia civil y bomberos.
Te pedimos, que seas ESPERANZA para los contagiados y CON-
SUELO para los familiares que han perdido un ser querido.
Te pedimos, que seas LUZ para los gobernantes que manejan las
directrices de esta pandemia.
Te pedimos, que protejas a nuestro pueblo y al mundo entero de
este virus tan maligno.
Señor de La Rambla, Jesús Nazareno, pon tu mano sobre noso-
tros y oremos para que se logre una pronta mejoría de esta grave
situación.
Te lo pedimos, Señor.
HERMANDAD DE NTRO. PADRE jESÚS NAZARENO Y NTRA. SRA. DE LA AMARGURA
LA RAMbLA (CÓRDObA)
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E
n mi primer  artículo biográfico resalté la fecha de-
cisiva que marcó toda su vida. Fue el 23 de marzo
de 1923, cuando experimentó su encuentro per-
sonal con Cristo, y que resumió con estas palabras: “En
un instante Cristo se convirtió en Alguien para mí. Supe
que le amaba, y que entre Él y yo era para toda la vida.
Aquello fue para mí como una línea de separación, con
un antes y un después”.
Esa experiencia fue la luz que orientó toda su vida
hasta el final. Desde entonces vivió y sirvió dos vocacio-
nes complementarias; la primera, la llamada a la oración,
a la búsqueda de Dios, a propiciar el encuentro de cada
persona con Cristo en lo profundo del corazón. La segun-
da, el descubrimiento de las riquezas del sacramento del
matrimonio y la llamada a la santidad dentro de él, crean-
do grupos de matrimonios con una espiritualidad y una
pedagogía conyugal y una metodología de reunión basa-
da en la ayuda mutua: los Equipos de Nuestra Señora.
En cuanto a su primera vocación voy a tener pocas
palabras, porque pertenece a sus propias convicciones y a
su trayectoria personal en el camino de la intimidad con
Dios. De ese contacto íntimo con Dios le brotaba la fuer-
za necesaria para llevar a cabo el carisma que el Espíritu
Santo le había inspirado y que es un regalo para la Igle-
sia. Una vida alimentada de día y noche con el contacto
con Dios a través de la oración, de los sacramentos y del
contacto con su Palabra que quería hacer vida concreta.
Su amor y confianza en la Santísima Virgen María era de
tal calibre, que puso bajo su protección a los Equipos de
Nuestra Señora. Esa hondura espiritual que vivía y sentía
quería transmitirla a todos, porque el amor de Dios alcan-
za a todos los hombres, cualquiera que sea el estado en el
que vivan.
Henri Caffarel quedó tocado
por el amor del Señor: “ser amado,
amar”. El amor del Señor es para
él la fuente de dinamismo y de
vida. Cualquiera que sea la obra
emprendida, tendrá un solo objeti-
vo: que cada uno se encuentre con
el Señor, origen de toda vocación.
Ya no habría vuelta atrás. He aquí una conclusión y ya
no hay nada que discutir, se obedece, se trabaja, no se
presume de los servicios prestados y, cuando la tarea se
termina, uno desaparece. Rigor, exigencia, precisión en
los detalles, voluntad de ir hasta el final, mirada concreta
sobre los acontecimientos y los seres, capacidad de dejar
de lado todo lo que no va en la dirección de lo que se ha
visto: así es el padre Henri Caffarel.
Ahora, que es lo que quiero desarrollar en este breve
artículo, me centro en la espiritualidad matrimonial que
subyace en la puesta en marcha de los Equipos de Nuestra
Señora. El P. Caffarel tenía una profunda convicción: las
parejas están hechas para la felicidad. El matrimonio es
un camino hacia ella, porque el amor que en él se recibe
y el amor que en él se entrega son fuente de felicidad. El
amor humano es para él, fundamentalmente, un camino
de acceso a Dios, por Jesucristo.
Tras su encuentro con las parejas, Caffarel deseó pro-
fundizar en el misterio del sacramento del matrimonio y
aportar su reflexión teológica a la Iglesia. Basó siempre
sus reflexiones en la meditación de la Palabra y también
en la observación, la escucha, el intercambio con las pa-
rejas. Vamos a resaltar algunas de sus reflexiones funda-
mentales.
EL MUNDO DEL AMOR NOS LLEVA A CONO-
CER EL REINO DE LA GRACIA. Los novios realizan
en su juventud esa maravillosa experiencia. Los esposos
la comprueban a lo largo de su vida, si consienten en de-
jarse guiar por Dios. El amor verdadero, lejos de encade-
nar los corazones, los libera y los dilata. El amor llama
al amor. Ser amado predispone a amar. Surgen una ad-
miración, una gratitud, una generosidad, impacientes por
expresarse y que uno ignoraba que
provenían de una fuente que estaba
en nuestro interior.
¿CUÁL ES EL SENTIDO
CRISTIANO DE LA SEXUALI-
DAD? La sexualidad es un factor
de santificación a condición de que
sea asumida y evangelizada, que el
placer es una realidad santa en el
PADRE HENRI CAFFAREL
FUNDADOR DE LOS EQUIPOS DE
MATRIMONIOS DE NUESTRA SEÑORA
SEMbLANZA ESPIRITUAL (Y II) P. Miguel Ángel Vílchez Torés OP
Ldo. en Filosofía y Letras y en Estudios
Eclesiásticos. P. Prior de Córdoba.
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orden de Dios.  Y esto se refiere también a todo el conjun-
to de la vida del hombre en la tierra, los valores naturales
no son despreciables, es necesario asumirlos, siendo la
sexualidad un valor de referencia.
LA COMUNIDAD CONYUGAL ES SÓLIDA, ya
que la gracia trabaja poderosamente por esa unión. La
fuente de esta gracia es el sacramento del matrimonio.
Dios está ya presente en el centro del simple amor natu-
ral, y los que le buscan le encuentran. Pero en los hogares
cristianos fundados en el sacramento del matrimonio, su
presencia es infinitamente más real y eficaz.
EL MATRIMONIO CRISTIANO NO ES SOLA-
MENTE LA DONACIÓN RECÍPROCA DEL HOM-
BRE Y DE LA MUJER, es también el don de la pareja
a Cristo. Unido así a ese matrimonio, Cristo aspira a dar
gracias a su Padre, a interceder con y a través de los espo-
sos por el mundo entero. Mientras no se llega a penetrar
en esta idea, no se puede entender bien la oración conyu-
gal. Cuando Cristo une sacramentalmente a un hombre y
a una mujer, es para fundar un santuario, un hogar cristia-
no, donde podrá celebrar con esa pareja el gran culto filial
de alabanza, adoración e intercesión que vino a instaurar
sobre la tierra.
EL HOGAR CRISTIANO NO SE LIMITA A
OFRECER SUS RIQUEZAS HUMANAS. Su gran ri-
queza espiritual es la presencia de Cristo que hace de esta
comunidad familiar una pequeña Iglesia. Estas riquezas
espirituales hacen del hogar un instrumento de apostola-
do excepcionalmente eficaz. En ese hogar, la gracia y las
riquezas divinas utilizan para comunicarse las realidades
humanas más modestas junto a las más evidentes.
LA CIENCIA Y EL ARTE DE SANTIFICARSE
EN Y POR EL MATRIMONIO, ES LA ESPIRITUA-
LIDAD CONYUGAL. Se trata de cristianizar toda la
vida familiar. Y sobre todo de buscar el sentido cristiano
de todas las realidades familiares. Como ningún hogar
vive aislado en la ciudad y en la Iglesia, esta espiritua-
lidad conyugal y familiar es también una espiritualidad
del compromiso del hogar en las tareas humanas y en las
tareas eclesiales.
EL HOGAR DE NAZARET ES EL EJEMPLO QUE
SE PROPONE A CADA HOGAR fundado por Cristo,
sobre Cristo. Si los esposos cristianos no eluden la pe-
dagogía divina actuando en sus vidas como ocurrió en
el hogar de María y José, Dios les conducirá hasta esta
tierra prometida donde Él les espera. El matrimonio ha-
brá sido para ellos un camino de santidad. Como María,
cada uno de los esposos, debe decir sí a Dios. La Virgen
ha engendrado al Maestro, el hogar engendra a los miem-
bros. El hogar conoce con admiración que al unir su sí al
de María, colabora con ella y contribuye a dar Cristo al
Padre y a los hombres.
Muchas más aportaciones podrían desarrollarse con
amplitud y hondura, pero los límites de un artículo no son
suficientes para ello. Baste saber que estas breves consi-
deraciones sirvan para alentar en los matrimonios el ideal
de vivir su unión a imagen de la unidad que Cristo tiene
con su Iglesia.
Escenas de la Familia de Nazaret.
 


	26. 24
  




Descargar ahora

Acerca deAtención al clienteCondicionesPrivacidadCopyrightPreferencias de cookiesNo vender ni compartir mis datos personalesEverand
EnglishIdioma actualEnglish
Español
Portugues
Français
Deutsche




© 2024 SlideShare de Scribd 





